Aspectos del culto a Ignacio de Azevedo y sus treinta y nueve compañeros mártires en 1570 by Osswald, María Cristina & Hernández Palomo, José J.
Sevilla y América en la historia de la Compañía de Jesús – Págs. 129-???
“Los que las honras del mundo 
depreciaron,
y las deshonras amaron
de la cruz,
éstos, con su buen Jesús,
de la muerte triunfaron”
(José de Anchieta: “Los que muertos veneramos”)
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LA SIGNIFICACIÓN PARTICULAR DEL MARTIRIO DE IGNACIO DE AZEVEDO 
Y DE SUS COMPAÑEROS (1570) EN LA HAGIOGRAFÍA
El día 15 de julio de 1570 el recién elegido Provincial del Brasil Igna-
cio de Azevedo, treinta y siete compañeros y un candidato para entrar en la 
Compañía de Jesús fueron martirizados a manos de corsarios hugonotes co-
mandados por el capitán Jacques Soria en el mar frente a las Islas Canarias. 
 1 Los autores expresan su gratitud al P. Paolo Molinari SJ y al P. João Caniço SJ, respectiva-
mente Postulante y Vice Postulante de la causa de los 40 mártires y al P. Carlos Vasconcelos, director 
del Arquivo da Província Portuguesa da Companhia de Jesus, por su apoyo incondicional y generoso 
durante la consulta de la documentación manuscrita, fundamental para preparar el presente texto, y a 
M.ª Jesús Fernández García, Universidad de Mérida, por las sugerencias.
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El hermano jesuita Simão Costa fue martirizado al día siguiente.2 Este gru-
po de mártires constituido por treinta y dos portugueses y ocho españoles 
es comúnmente designado en la hagiografía como los mártires del Brasil, 
porque se dirigían rumbo a la Misión jesuítica de Brasil. En particular en las 
Canarias son conocidos como “Los Mártires de Tazacorte”, pues Azevedo 
celebró su última misa en tierra en el pueblo de San Miguel de Tazacorte. 
Los procesos de canonización comenzaron en 1628 en Coimbra, conjunta-
mente con los del otro grupo de doce jesuitas martirizados en 1571 también 
en los mares de las Islas Canarias cuando se dirigían a Brasil. Sin embargo, 
los procesos de beatifi cación se ralentizaron debido a tan numeroso número 
de mártires. No será hasta 1742 cuando Benedicto XIV reconoció el marti-
rio de los cuarenta religiosos mártires, que fueron fi nalmente beatifi cados el 
11 de mayo de 1854.3 
Este martirio constituyó un hito de gran actualidad en una época carac-
terizada por episodios de martirio dentro y fuera de Europa. Esta expedición 
fue simultáneamente la expedición misionera más numerosa que partía de 
Lisboa y el martirio colectivo del mayor número de jesuitas en la Época 
Moderna. Estos mártires ganaban para la Compañía un crucial signifi cado 
por cuanto el martirio vinculaba los dos mundos o contextos geográfi cos-
culturales donde solían acontecer tales eventos: la Europa dividida por las 
luchas religiosas entre católicos y protestantes y las misiones ultramarinas.4 
La importancia de este episodio de martirio deriva además del hecho 
de estar vinculado a la difusión del culto de la Madona di San Luca y, ade-
más, a Santa Teresa de Ávila, que fue una de las fi guras más relevantes de 
la espiritualidad de la Iglesia Católica post-tridentina. Por lo que respecta 
a la relación entre Azevedo y el culto de la Madona di San Luca, bastaría 
decir que Azevedo introdujo este culto en Portugal cuando llevó consigo las 
primeras copias de esta imagen autorizadas por el Papa para este país,5 que 
 2 Leite, Serafi m: História da Companhia de Jesus no Brasil, Río de Janeiro, 1938, vol. II, 
pág. 255.
 3 Brasilien. Canonizationis Beatorum Ignatii de Azevedo et 39 Sociorum e Societate Iesu pró 
Fide interemptorum (†1570), Dilucidatio circa nomina martyrum ex offi cio concinnata, Roma, 1977, 
pág. V.
 4 Osswald, Maria Cristina: “Aspectos de devoção e iconografi a dos 40 mártires do Brasil entre 
os séculos XVI e XVII”, Via Spiritus, en prensa. 
 5 «También fue para ello de inestimable precio una copia de la Señora, que pintó San Lucas, 
por más grande respecto de esta santa imagen, hasta aquel tiempo nunca los pontífi ces han permitido 
que se copiase; todavía, en esta ocasión hube licencia del P. Pio V el P. San Francisco Borja para tirar 
de ella una copia, como en efecto ha tirado uno de los más insignes pintores de Roma. Esta [copia] ha 
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según la tradición atribuía a San Lucas y se venera en Santa María la Mayor. 
Azevedo está, además, vinculado de forma indirecta a la introducción de 
este culto en Brasil, pues en los siglos XV y XVII se creía que la imagen de 
la Madona di San Luca conservada en la Catedral e Iglesia del antiguo Cole-
gio Jesuita de Salvador de Bahía era la misma que Azevedo sostenía en sus 
manos al morir.6 En el tablaux vivant de la nave de los mártires, que desfi ló 
durante las ceremonias de canonización de Ignacio de Loyola y Francisco 
Javier en Lisboa, una de las fi guras representando a Azevedo tenía la imagen 
de la Madona de San Luca.7 Como fue defi nitivamente fi jado por el texto y, 
sobre todo, por la iconografía, Azevedo expiró aferrado a esta imagen de 
Nuestra Señora. Se difundió la historia de que, aún después de muerto, no se 
le pudo arrancar de las manos el cuadro de la Virgen.8 Como escribió el ha-
giógrafo jesuita Antonio Cabral a mediados del siglo XVIII: “Así se conser-
va en nuestra iglesia, formando por sí sola un santuario de suma devoción, 
non solo por la memoria del milagro, como también (según nos dicen) están 
impresas en ella las señaladas ensangrentadas de aquellos dedos, que tanto 
la defendieron de las sacrílegas manos de los herejes”.9 
Por otra parte, la visión que Teresa de Ávila tuvo de este martirio fue 
el presumible milagro que determinó la beatifi cación de estos mártires je-
suitas. Además, las visiones de Santa Teresa fueron muy especialmente uno 
de los aspectos más resaltados por la hagiografía en la construcción de la 
santidad de esta fi gura.
entregado el Santo General al Padre Azevedo, para que en su nombre la ofreciera a la Reina de Portugal 
Doña Catarina. Pero, antes de dar esta copia a Su Majestad, ha en Portugal hecho tirar de ella cuatro 
copias por el Hermano Juan de Mayorga, uno de sus felices compañeros. De estas copias, ha reservado 
una para si; dio otra al Colegio de Coimbra, dio otra al colegio di Evora, la cual es venerada en la capilla 
de los hermanos novicios. Finalmente, una al Colegio de Santo Antão de Lisboa, donde fuera rector». 
(Franco, António: Imagen da virtude em o noviciado da Compañía de Jesus do Real Colégio do Espí-
rito Santo de Évora do reino de Portugal, no qual se contem a a Fundação, Lisboa, 1744, pág. 77) 
 6 Leite, S.: História da Compañía…, vol. II, pág. 596.
 7 Relaçam Geral das Festas que fez a Companhia de Jesús na Provincia de Portugal, na ca-
nonização dos gloriosos Sancto Ignacio, & S. Francisco Xavier Apostolo da India Oriental no anno de 
1622, Lisboa, 1623, pág. 23 y Osswald, Maria Cristina: “Iconografi a das cerimónias de canonização de 
Inácio de Loyola e de Francisco Xavier em Portugal”, Brotéria 163 (2006), págs. 337-338.
 8 El P. Baltazar Teles en su crónica de mediados del siglo XVII dice lo siguiente: “En la inqui-
rición autentica que tenemos en nuestro poder tirada en Coimbra el año de 1628, (..) nunca los herejes 
han podido sacar de sus manos la imagen de la Virgen Santísima, y con ella, bañada en su sangre, fue 
lanzado al mar”. (Teles, Baltazar: Chronica da Companhia de Jesus na Província de Portugal, Lisboa, 
1645-1647, págs. 43-45).
 9 Cabral, António: Relación del martyrio de los quarenta martyres de la Comapñia de Jesus: 
vida del venerable martyr P. Ignacio Acevedo, Madrid, 1744, págs. 206-207.
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PERSONAJES PRINCIPALES EN EL FOMENTO DE ESTE CULTO 
Y SUS ASPECTOS MÁS CARACTERÍSTICOS 
Poco después de conocerse el martirio empezó la veneración a estos 
mártires. Su culto se extendió desde las Canarias hasta Brasil pasando por 
Roma y, claro está, a Portugal.10 Con expreso permiso del Papa Gregorio 
XV (1554-1623) se veneraron imágenes con insignias y atributos de estos 
mártires en il Gesù, así como en varias otras iglesias de la Compañía, hasta 
los decretos de Urbano VIII en 1625 que obligaron a distinguir santos ca-
nonizados y no canonizados.11 Esta devoción fue sobretodo incentivada por 
la jerarquía jesuítica, en particular por el P. General Francisco de Borja, y 
según nos describen los relatos de beatifi cación se recomendaba todos los 
días a estos mártires. El mismo General ordenó que el relato de este martirio 
fuese enviado, poco después del suceso, a los colegios jesuitas europeos y 
comúnmente leído el día 15 de julio a los novicios durante la escena.12 En 
1571, cuando fue consultado acerca del culto a estos mártires, el P. Borja 
respondió: “Hace su muerte, por permisión de los obispos y también en 
Roma, por indulto de la Se Apostólica, estos mártires empezarán a ser vene-
rados con los honores de mártires en muchas plazas”.13
El P. Anchieta (1534-1597), fi gura pionera de la misión del Brasil y 
que había conocido personalmente a Azevedo, compiló una serie de poe-
mas, el Cancioneiro de Anchieta, en memoria de estos mártires y de Pedro 
Díaz, el jefe del grupo de misioneros muertos en los mares de Canarias en 
1571.14 Sobretodo, es necesario realzar que la Provincia del Brasil fi nanció 
 10 El Papa Pío V mencionó a estos mártires en el Motu propio por el que concedió las mismas 
gracias de los mendicantes a la Compañía de Jesús. (“Relaçam da gloriosa morte do Padre Inacio de 
Azeuedo da Companhia de Jesu e seus companheyros que foram mortos polos herejes no Anno de 
1570 indo pera o Brasil”, (Pinto, José (ed.), Memorial de várias cartas e coisas de edifi cação dos da 
Companhia de Jesus, Porto, 1942, pág. 265).
 11 Cabral, A.: Relación del martirio…, págs. 228-229.
 12 Archivio della Postulazione, Roma, [en adelante AdP] 17. Brasilien. Canonizationes, seu 
declarationes Martirij Servorum Dei Ignatij Azevedi, & triginta octo Sociorum è Societate Iesu, & 
alterius Adaucti. Informatio D. Jo. Bottinii Sac. Consistorii advocati, cum responsionibus iuris ad 
oppositiones R. P. D. Fidei Promotonis, Romae, 1671, pág. 7 y Maurício, Domingos: Inácio de Azevedo 
e companheiros mártires, Coimbra, 1979, págs. 94-95. 
 13 Leite, S.: História da Compañía…, vol. II, pág. 264.
 14 Para la preparación de este texto utilizamos la publicación Obras completas del P. Anchieta 
de 1984 por el Armando Castro. (Armando Castro (ed.): Obras Completas do P. José de Anchieta, S. 
Paulo, 1984, vol. III, págs. 93-101).
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la causa de beatifi cación de estos mártires.15 Todos estos sucesos y medidas 
se refl ejaron sin duda en los textos de los Indiapetae, ya que rápidamente se 
multiplicaron las peticiones de jesuitas que querían con ardor ser enviados a 
misión, de Brasil, América española o Asia, y ser martirizados a imitación 
de Azevedo y de sus compañeros.16 También se difundió la costumbre de 
llevar con ellos grabados dentro de los breviarios durante sus largos viajes.17 
A todo ello es preciso realzar las iniciativas regias desde principios del siglo 
XVIII. Se trata de una carta fechada 1702 del Rey de Portugal D. Pedro al 
Papa donde el mismo rey pide la confi rmación de autenticidad y reconoci-
miento ofi ciales de este martirio.18 En este mismo año la Reina María Bea-
triz de Inglaterra solicitó por escrito la canonización de estos mártires. Igual 
solicitud fue presentada por Felipe V de España el año siguiente.19 
Varios testigos durante los procesos canónicos que se siguieron en 
Oporto en 1628 y Coimbra en 1631 refrendaron una especial devoción en la 
ciudad de Oporto por el mártir Antonio Correia (1553-1570) que era natural 
de la misma ciudad. Precisamente en Oporto vivía en la década de 1630 
una hermana benedictina del P. Antonio Correia que era conocida como la 
hermana del mártir.20 Una persona que fue testigo durante los procesos de 
Evora había visto varios retratos de Antonio Correia, destacando un retrato 
con este mártir en sus rodillas delante de un altar en la casa de una tía suya 
en Lisboa.21 Miguel Leitão de Andrade, primo del P. Diego de Andrade, 
 15 Alden, Dauril: The Making of an enterprise: the Society of Jesus in Portugal, its empire, and 
beyond 1540-1750, Stanford, 1996, pág. 641. 
 16 Archivum Romanum Societatis Iesu [en adelante ARSI], Lusit. 64, Carta de Pero Gomes 
al General Francisco Borja, Coimbra, 26 de junio de 1571, fol. 200, ARSI, Lusit. 64, Carta de Pero 
Gomes a Diogo Mirão, Angra, 6 de julio de 1571, fols. 204-205 y Gonçalves da Costa, Manuel: Inácio 
de Azevedo o homem e a sua época, 1526-1570, Braga, 1957, pág. 443.
 17 Arquivo da Província Portuguesa da Companhia de Jesus [en adelante APPCJ], cópia ma-
nuscrita de los procesos de Coimbra, 1631, pág. 216.
 18 Biblioteca Nacional da Ajuda [en adelante BA], Jesuitas na Ásia, 51-V-46, fol. 47.
 19 Alcázar, Bartholome: Chrono-historia de la Compañía de Jesús en la Provincia de Toledo y 
elogios de sus varones, Madrid, 1710, vol. I. págs, 310-311 y Leite: História da Compañía…, vol. II, 
pág. 259, nota 8.
 20 AdP, 31. Azevedo Processi Originali 1628, Informativo Apostolico, Coimbra, 1628, fols. 8v 
y 11v, AdP 31. Azevedo Processi Originali 1628, Informat.vo Ordina.o in Oporto 1628, fol. 9 y www.
iberopuebla.edu.mx.
 21 AdP, 16. CONGREGATIONE SACRORUM RITUUM sive Eminentissum, ac Reverendis-
simo D. CARD. ROSPIGLIOSIO Brasilien Canonizationis, sue Declarationis Martyrij Servorum Dei 
Ignatij Azevedi, & Trriginta octo Sociorum è Societate Iesu, & Alterius Adaucti. In odium Fidei inte-
remptororum. Positio SUPER DVBIO. An constet de Martyrio, & Causa Martyrij, Et an. & de quibus 
Miraculis, Seu Signis Supernaturabilys In casu, & ad effectum de quo agitur, Roma, 1671, pág. 9.
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mencionó en 1629 el retrato de su primo mártir en la iglesia de San Roque, 
Lisboa.22 Sin embargo, desde un principio, tanto la hagiografía como la ico-
nografía de estos mártires están centradas alrededor del martirio colectivo 
y la fi gura de Ignacio de Azevedo. En otras palabras, hay bastante menor 
información textual e iconográfi ca relativa a los otros mártires de 1570. Por 
una parte, con excepción de Azevedo y de Diego de Andrade y de los ocho 
hermanos, todos los restantes mártires eran muy jóvenes (eran aun escolás-
ticos o novicios) y han vivido muy poco tiempo juntos. La juventud de la 
mayor parte de los mártires signifi có asimismo una escasa documentación 
biográfi ca. Por otra parte, la dispersión devocional entre varias fi guras cons-
tituiría una difi cultad para su rápida identifi cación por parte de los creyen-
tes.
En lo que refi ere la práctica de este culto, nos parece muy interesante la 
costumbre de niños que en los inicios del siglo XVII cantaban las virtudes de 
los mártires del Brasil por las calles de ciudades portuguesas y brasileñas.23 
En 1632 el Cabildo de La Palma (Canarias) solicitó al Papa la beatifi cación 
de estos mártires que fueron elegidos para ser nombrados patronos de la Is-
la.24 La noticia de este martirio llegó rápidamente a Brasil, donde se empezó 
a recurrir a la intercesión de estos mártires jesuitas. Un notable aumento de 
la religiosidad que se verifi có en los pueblos brasileros durante la década de 
1570 ha sido relacionada con este martirio.25 Además, la primera celebra-
ción ofi cial se organizó precisamente en San Salvador de Bahía el día 15 de 
julio de 1574. Esta festividad incluyó epigramas y un sermón. Sobre todo 
hay que resaltar que los mártires fueron elegidos patronos de Brasil en esa 
ocasión.26 El Obispo de Pamplona, Monseñor Uriz y Labaryru (1861-1870), 
 22 Andrade, Miguel Leitão de: Miscellanea do sitio de N. Sa. da Luz do Pedrogão Grande: 
apparecimto. de sua sta. imagem, fundação do seu Convto. e da See de Lxa com mtas. curiozidades e 
poezias diversas, Lisboa, 1629, pág. 100. 
 23 AdP, 6. Brasilien Canonizationis Servi Dei Ignaty Azevedi et Sociorum Martyrum e So-
cietate IESU Processus añcte apostolica fabricatus in Civitate Bahia anno 1632, fol. 37 y AdP 13. 
RISTRETTO del Sommario presentato alla S. Congregatuone de Riti L’Anno MDCCLXX. Nella 
Causa de’ Venerabili Sevi di Dio IGNATIO di Azebedo, e trenta nove altri della Compagnia di GIESV. 
Col Fatto, Prove, Oppositionui, Risposte, Miracoli, e Nomi. Dato in LVCE DAL SIGNOR CLAVDIO 
BOVILARVD Procuratore della Causa, Roma, 1671, pág. 28.
 24 Ecribano Garrido, Julián: El Padre Ignacio de Azevedo y Compañeros «Mártires de Tazacor-
te», La Palma, 1992, pág. 12.
 25 Cordara, Cesare: Historia della vita e della gloriosa morte del Beato Ignazio de Azevedo e 
di altri trentanove beati martiri della Compagnia di Gesù, Roma, 1854, pág. 142.
 26 Leite, S.: História da Compañía…, vol. II, pág. 264 e Ibídem, vol. VIII, pág. 69.
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consiguió de Roma que se aprobase el Ofi cio y Fiesta de Esteban de Zudaire 
(1551-1570), que se celebra en la diócesis de Pamplona el 30 de agosto. Sin 
embargo, mucho antes, esto es, poco después de la masacre, los habitantes 
de Masso, pequeño pueblo en la isla de La Palma, decidieron la fundación 
de una cofradía en memoria de estos hombres.27
LA IMPORTANCIA DEL TEXTO HAGIOGRÁFICO EN EL FOMENTO DEL CULTO 
DE LOS CUARENTA MÁRTIRES
La fuerte divulgación del martirio, dentro y fuera de la Compañía, a 
través del texto publicado fue elemento esencial en el fomento del culto a 
estos mártires preconizado y avalado por los jesuitas. La carta del P. Pedro 
Dias al General, fechada el 17 de agosto de 1570, que fue precisamente el 
primer relato del martirio, fue traducida al italiano y publicada el mismo 
año en Roma. Le seguirán varias traducciones en diferentes lenguas para 
facilitar su difusión.28 La primera relación del martirio por el P. Mauricio 
Serpe SJ, que es la que se basaba en el testimonio de Juan de San Juan (este 
hermano jesuita fue el único a bordo de la nave Santiago despreciado por los 
hugonotes en 1570, debido al hecho de que era cocinero) fue escrita en dos 
fases, entre 1571 y 1572 y entre 1574 y 1575.29
El gran interés suscitado por este “dichoso suceso” se refl eja en la 
cantidad de textos hagiográfi cos impresos y en su variedad. En la literatura 
jesuítica era común escribir relaciones de los mártires y de sus contem-
poráneos, en particular, las biografías del General Francisco de Borja.30 
 27 AdP 16. De Priuato cultu erga 40. Martyres ampplifi cato per totam Europam post sublatum 
publicum MaARTYRIUM BRASILIEN: E SOCIETATE IESU. Sacra Rituum Congregatio ad Rela-
tionem Eminentissimi, & Reverendissimi Domini Cardinalis Antonij Barberini cenfuit constare de 
paritione Decreto super non cultu, Roma, 1671, fol. 11.
 28 El mayor especialista de la Misión Jesuítica del Brasil en el siglo XX, el P. Serafi m Leite SJ, 
enumeró 14 ediciones de esta carta entre 1570 y 1615. (Leite, Serafi m: “Ditoso sucesso do P. Inácio de 
Azevedo Provincial do Brasil e dos que iam em sua companhia [carta inédita do P. Pero Dias, da Ilha 
da Madeira, 18 de Agosto de 1570]”, Brotéria 43 (1946), págs. 193-200)
 29 Brasão, Eduardo (ed.): “Historia dos Padres e Irmãos que morrerão hindo pera o Brasil por 
mãos de Franceses herejes anno 1570 y Gonçalves da Costa, Manuel: “Inácio de Azevedo e a “Infor-
mação da sua morte”, Brotéria 38 (1944), pág. 170.
 30 La primera biografía de los mártires impresa fue la de Pedro Possino: De Vita et morte P. 
Ignatii Azevedii et sociorum eius e Societate Iesu, Roma, 1679, mientras la más antigua biografía del P. 
Borja, la del P. Ribadeneira en 1594, ya contiene la referencia a estos mártires. (Edición de Ribadeneira 
usada: Ribanedeira, Pedro de: “Vida del P. Francisco de Borja”, in Historias de la Contrarreforma: vida 
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Destacan también las crónicas de las Provincias de Portugal, del Brasil y 
de aquellas de donde eran naturales los compañeros castellanos de Azeve-
do.31 Las crónicas de edifi cación del jesuita portugués Antonio Franco son 
un verdadero manantial de informaciones respecto a las virtudes y hechos 
propios de la “santidad” de Azevedo y sus compañeros.32 También otros 
misioneros en sus cartas o informaciones en general remitían a la santidad 
de estos como modelos a seguir, así lo hacía el P. Jerónimo Pallas para quien 
“fue insigne misionero el padre Ignacio de Açebedo el cual, … volviendo 
con el offi cio de provincial fue glorioso caudillo de cuarenta mártires sus 
compañeros, que iendo a la missión del Brasil fueron cruelmente marti-
rizados de los herejes françeses en odio de la fe que profesaban”.33 Sin 
embargo, la referencia a este martirio en historias generales coetáneas es el 
aspecto que nos parece particularmente indicativo de su importancia fuera 
de la propia Orden.34 Debido al hecho que los procesos de beatifi cación de 
estos mártires fueran iniciados apenas cincuenta años después del martirio, 
esto es, no vivía casi ninguna persona que hubiese conocido a los mártires. 
Por eso, los compiladores de estos procesos tuvieron que recurrir en gran 
medida a la información extraída de estos textos literarios anteriormente 
relacionados.35
Los mártires fueron también loados en la poesía de la época. Las dos 
compilaciones más importantes de poesía son los cinco poemas del Padre 
de los Padres Ignacio de Loyola, Diego Laínez, Alfonso Salmerón y Francisco de Borja. Historia del 
cisma de Inglaterra. Exhortación a los capitanes y soldados de La Invencible, ed. Eusebio Rey, Madrid, 
1945, págs. 781-787).
 31 Teles, Baltazar: Chronica da Companhia de Jesus na Província de Portugal, Vasconcelos, 
Simão: Chronica da Companhia de Jesus do Estado do Brasil, Lisboa, 1663 y Alcázar, B.: Chrono-
historia de la…. 
 32 Franco, António: Imagem da Virtude em o Noviciado da Companhia de Jesus, Coimbra, 
1719, Imagem da Virtude em o Noviciado da Companhia de Jesus de Évora, y Imagem de Virtude em 
o Noviciado da Companhia de Jesus na corte de Lisboa, Coimbra, 1717.
 33 Missión a las Indias por el P. Gerónimo Pallas. De Roma a Lima: La “Misión a las Indias”, 
1619 (Razón y visión de una peregrinación sin retorno), José J. Hernández Palomo (estudio y trans-
cripción), Madrid, 2006, pág. 305.
 34 Entre otras obras, ver: Surius, Laurentius: Commentarius brevis rerum in orbe gestarum ab 
anno 1500. Usque in anno 1574. ex optimis quibusque scriptoribus congestus, Colónia, 1578.
 35 Las compilaciones más completas son las del Fotio conservada en el Archivio della Postu-
lazione y la del Lucchesini que se basó en los procesos del mismo año (1702). (ApD 8. INFORMATIO 
PRO VENERABILI SERVO DEI IGNATIO AZEBEDO SOCIETATIS IESU, et Socijs eius in odium fi fei 
ab Haeretics interfectis, excerpta à varijs Auctotibus, qui de illorum nece scripterunt & Sacra Rituum 
Congregayioni exhibitu a P. Iosepho Fotio SJ in Causa canonizationis procuratore, Romae, 1644 y 
Lucchesini, Carlo: Narrazione della vita del venerabile P. Ignazio d’Azzebedo, Roma, 1702).
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Anchieta, el designado “Cancioneiro do Brasil”, y el Cancionero del Padre 
Juan Madureira que había aconsejado al joven Azevedo a hacer los Ejerci-
cios Espirituales. El segundo dedicó un epigrama particular a cada uno de 
los mártires de 1570 y un epigrama al P. Aragonés, muerto el año siguiente 
también en aguas de las Islas Canarias.36 Otro jesuita, el poeta italiano Fran-
cesco Benci, cantó a los mártires de 1570 en el libro IV de su obra en honor 
de los mártires de Salsete, Goa, 1583.37 Además, algunos de los testigos de 
los varios procesos afi rmarán que los jesuitas celebraban el aniversario de 
este martirio con oraciones y poesías.
ALGUNAS INICIATIVAS PARA SOLUCIONAR EL PROBLEMA DE LA ESCASEZ 
DE RELIQUIAS CORPÓREAS Y DE CONTACTO
Después del martirio, los piratas calvinistas seguirían con la profana-
ción de las reliquias y objetos religiosos que llevaban los misioneros. Sólo 
algunos de estos, según referencias sueltas aunque inmediatas, pudieron ser 
recogidos por un marinero francés. Debido al tipo de martirio no se conser-
varon reliquias corpóreas de estos mártires. Son igualmente muy escasas las 
reliquias de contacto. Entre estas pocas reliquias aún existentes destacan el 
cáliz, con el cual el Beato Ignacio Azevedo dice su última misa en tierra el 
13 de julio, durante la que habría tenido la revelación de su cercano martirio. 
Esta visión le causó tan grande impresión que con sus dientes produjo una 
melladura en el borde del cáliz, es decir, con la fuerza del arrobamiento, 
mordió la copa del cáliz.38 Según la tradición, éste se conservó como vene-
rada reliquia en la parroquia de San Miguel de Tazacorte.
Un testigo durante los procesos de Coimbra de 1631 afi rmó que Diego 
de Roas le comunicó que su padre había conseguido de los piratas france-
ses una sotana de uno de estos jesuitas mártires.39 Según el cronista Vera 
y Clavijo, esta sotana era aún objeto de veneración en la isla de Gomera 
 36 Alcázar, B.: Chrono-historia de la…, vol. I, pág. 317.
 37 Benci, Francesco: Quinque martyres, Colonia, 1594, 6 libro, págs. 184-185.
 38 Rumeu de Armas, Antonio: “La expedición misionera al Brasil martirizada en aguas de Ca-
narias (1570)”, Missionalia Hispánica, año IV, n.º 11, 1947, pág. 340. El historiador Julián Escribano 
Garrido, S.J. hace una reseña esclarecedora: El Padre Ignacio de Azevedo y Compañeros “Mártires de 
Tazacorte”, La Palma, 1992. El cáliz se encuentra hoy en el Colegio de Las Palmas de Gran Canaria. 
 39 Cordara, C.: Istoria de la vita…, pág. 142. 
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(Canarias).40 Cordara, a fi nales del siglo XIX, habló de varias piezas de 
ropa, refi riendo que: “El Gobernador de Gomera distribuía vestes como 
reliquias de los mártires para su veneración en toda la isla. Fue tanto el fer-
vor acceso en estos ciudadanos que muchos de ellos han escribido cartas al 
Sumo Pontífi ce con la petición de la canonización formal de los mártires y 
siendo entonces electos como protectores”.41 
Se difundió en la hagiografía que Azevedo regaló algunas de las reli-
quias que había portado de Roma a Melchor de Monteverde y Pruss, quien 
los había acogido y agasajado en su casa durante los cinco días de estancia 
en la isla de La Palma. Las 22 reliquias, además del cáliz, se registran en una 
visita de 1718 y el obispo Juan Francisco Guillén en 1745 testimonia que 
en la parroquia de Tazacorte “se hallaron existentes todas y se bolvieron a 
dexar y colocar en esta Cajita en la misma forma que estaba, sin permitirse 
quitar ni tomar partecilla alguna de ellas”, igual testimonio nos ofrece la vi-
sita del obispo Juan Bautista Servera de 1776, y refrendos iguales hay para 
1831 y 186142. Estas reliquias, que le entregara en Roma el papa Pío V, co-
rresponden a los objetos que están actualmente conservados en un cofrecito 
en la Ermita de San Miguel de Tazacorte.43
Dos cruces en Portugal constituían a su vez reliquias muy apreciadas. 
Se trataba de una cruz de destino desconocido a la cual los mártires iban 
en peregrinación durante su estadía en Vale de Rosal, propiedad el Colegio 
de San Antonio muy cerca del puerto de Cacilhas. Antonio Franco afi rmó 
que esta cruz se encontraba en la Capela de S. Antão en Lisboa.44 Al con-
trario, según la versión de Antonio Cabral, esta cruz fue dividida en varios 
fragmentos, que fueron guardados en los colegios de Salvador de Bahía, en 
Coimbra y también en Val de Rosal.45 
 40 Vera y Clavijo, José: Noticia de la historia general de las Islas Canarias, Madrid, 1776, 
tomo III, libro duodécimo, pág. 29.
 41 Cordara, C.: Istoria de la vita…, pág. 142. 
 42 Hernández Palomo, J. J.: La visita del obispo Guillén: el testimonio de una tradición, Taza-
corte, 1999. El reconocimiento en la visita del obispo Guillén hace referencia al elenco de las 22 reli-
quias “hecha en Visita, Mayo 12 de 1718. Doctor Don Joseph de Tobar y Sotelo”. La visita de Servera 
fue realizada por su visitador Miguel Mariano de Toledo, en concreto a la ermita de Tazacorte, 3 de 
agosto de 1776, testifi cando que ha “visitado esta ermita y reconocido y venerado las Santas Reliquias... 
sin extraerse la menor partesilla de ellas”. 
 43 Las Casas, José Apolo: Los Mártires de Tazacorte, Madrid, 1942, págs. 28-29.
 44 Franco, António: Imagem da Virtude em o noviciado da Companhia de Jesus no Real Colle-
gio de Jesus de Coimbra em Portugal, II vol., pág. 90.
 45 Cabral, Antonio: Relacion del martyrio de los quarenta martyres…, pág. 129.
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Las jerarquías jesuíticas intentaron compensar tal escasez de reliquias 
de contacto a través del fomento de los lugares donde los mártires vivieron o 
por los que pasaron. En 1659 un procurador de Brasil mandó alzar una cruz 
de mármol en Valle de Rosal en el punto donde se encontraba antes la cruz 
que los mártires visitaban.
Tradiciones varias relativas a estos mártires circulaban por la Isla de 
Madeira en el siglo XVII. Según una de las tradiciones, la resolución de 
Azevedo de seguir en la Nao Santiago, así como la exhortación al martirio, 
se produjeron en la Capilla de Nuestra Señora del Monte (Isla de Madeira), 
durante la celebración de la liturgia.46 Azevedo y sus compañeros habrían 
estado en una hacienda llamada Pico do Cardo (Madeira), donde habían 
colocado una cruz que, aún a fi nales del siglo XVIII, se conservaba en el 
Colegio de Funchal en una caja de madera mandada hacer por el rector Luíz 
Severiano a fi nales del siglo anterior.47
EL PAPEL FUNDAMENTAL DE LA ICONOGRAFÍA 
AL FOMENTO DE LA DEVOCIÓN DE LOS CUARENTA MÁRTIRES 
El decreto del Papa Benedicto XIV de 21 septiembre 1742 ordenó la 
multiplicación ilimitada de sus imágenes para fomentar el culto de estas fi -
guras mártires, dada la práctica inexistencia de reliquias, porque sus cuerpos 
habían sido lanzados al mar y casi todos sus vestidos y objetos destruidos 
enseguida. Sin embargo, la difusión del martirio a través de la iconografía 
empezó inmediatamente después de su muerte. El primer retrato post mor-
tem de Ignacio de Azevedo tal vez fue el que encargó su hermano Jerónimo 
de Azevedo, poco después de ser informado del martirio.48 Más importante 
es, sin duda, la relación del martirio ilustrada con estampas durante el gene-
ralato del P. Borja, que circulaba fuera y dentro de la Compañía.49 Es des-
tacable resaltar en este contexto que el Ignacio de Azevedo con la imagen 
de la Madona di San Luca en sus manos fue esculpido con los más ilustres 
miembros de la Compañía en la parte delantera de la urna funeraria de San 
Ignacio de Loyola en la Iglesia del Gesù de Roma en 1637.50
 46 Gonçalves da Costa, M.: Inácio de Azevedo…, pág. 394.
 47 Biblioteca Pública Municipal do Porto [en adelante BPMP], Manusc. 162, Mondano, Sylvio: 
Chronica dos PP. Jesuitas de Portugal, siglo XVIII, fols. 833-835.
 48 Cabral, Antonio: Relacion del martyrio…, pág. 212.
 49 Cordara, C.: Historia della vita…, pág. 6.
 50 Bricarelli, Carlo: “Alcune Sculture all’altare di Sant’Ignazio nel Gesù di Roma”, Comitato 
Romano Ispano per le Centenarie Onoranze (ed.), La Canonizzazione dei Santi Ignazio di Loiola Fon-
datore della Compagnia di Gesù e Francesco Saverio Apostolo delll’Oriente, Roma, 1922, pág. 113.
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En los procesos de Oporto (1628) trece de los testigos juraron ha-
ber visto cuadros con los mártires.51 Asimismo, durante las audiciones de 
Coimbra en 1631, se mencionó la especial devoción por las imágenes en las 
capillas y oratorios públicos y privados. Tales imágenes eran una fuente de 
gran emoción para los fi eles hasta el punto de que suscitaban sus lágrimas.52 
El tema ocupó sin duda un lugar destacado en la iconografía de la Compa-
ñía. Un cuadro con la representación de estos mártires fue colgado antes de 
1597 en el dormitorio del Noviciado de Sant’ Andrea al Quirinale en Roma. 
Según narra el biógrafo de artistas Filippo Baldinucci, que además conoció 
personalmente al pintor Giacomo Cortese (1621-1676), el General Oliva 
encargó al mismo pintor un cuadro con el tema del martirio. Este cuadro 
fue enseguida colgado en el salón del mismo noviciado romano.53 Claro 
está, este martirio fue destacado en grabados aislados o en frontispicios de 
libros, en particular de crónicas de la Compañía, tales como el Thesaurus 
Rerum Indicarum de 1595.54 En particular, el martirio se integraba a las 
denominadas galerías de mártires, que se difundirán sobre todo con ocasión 
de las fi estas de beatifi cación y canonización de Ignacio de Loyola y Fran-
cisco Javier.55 De acuerdo con el relato del Hermano Pressuti, los cuadros de 
ciento veinte mártires jesuitas formaban un elemento importante de la deco-
ración interior del Gesù durante las ceremonias de la doble canonización en 
1622.56 El martirio de Azevedo y sus compañeros decora los frontispicios 
de las vitae de Loyola y Javier impresas en estas ocasiones.57 
 51 AdP 31. Azevedo Processi Originali - 1o Informat.vo Ordina.o in Oporto 1628 y Domín-
gues, Ernesto: “Inácio d’Azevedo: Retratos e Parentes”, Arquivo dos Jesuitas (1977), pág. 2.
 52 APPCJ, Copia manuscrita de los procesos de Coimbra (1631), fol. 213. 
 53 Baldinucci, Filippo: Notizie dei professori del disegno da Cimabue in qua: per le quali si 
dimostra come, e per chi le belle arti di pittura, scultura e architettura, lasciata la rozzezza delle ma-
niere greca e gotica, si siano in questi secoli ridotte all’antica loro perfezione, Florencia, 1974, V, pág. 
215.
 54 Du Jarric, Pierre: Thesaurus Rerum Indicarum, Colónia, 1695.
 55 Osswald, Maria Cristina: “A iconografi a do martírio para a Companhia de Jesus entre os 
sécs. XVI e XVIII”,.Revista Portuguesa de Filosofi a, en prensa.
 56 Tacchi Venturi, Pietro: “Il Fratel António Presutti e i suoi ricordi sopra i festiaggiamenti nelle 
chiese e case della Compagnia di Gesù per la canonizzazione di Ignazio di Loiola e Francesco Saverio”, 
Comitato Romano Ispano per le Centenarie Onoranze (ed.), La Canonizzazione dei Santi Ignazio di 
Loiola Fondatore della Compagnia di Gesù e Francesco Saverio Apostolo delll’Oriente, Roma, 1922, 
pág. 89 y Azzolini, Ilario: “Le immagini dei martiri della Compagnia di Gesù nell’addobbo del tempio 
farnesiano per la canonizzazione del 1622”, Comitato Romano Ispano per le Centenarie Onoranze 
(ed.), La Canonizzazione dei Santi Ignazio di Loiola Fondatore della Compagnia di Gesù e Francesco 
Saverio Apostolo delll’Oriente, Roma, 1922, pág. 94.
 57 Moura Sobral, Luis: “Espiritualidade e propaganda nos programas iconográfi cos dos jesuí-
tas portugueses”, A Companhia de Jesus na Península Ibérica nos sécs. XVI e XVII, espiritualidade e 
cultura, Actas do Colóquio Internacional, Maio 2004, Porto, 2005, vol. II, pág. 411.
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LA CONSTRUCCIÓN DE LA SANTIDAD 
(LA INSERCIÓN DE ESTE MARTIRIO EN LA HISTORIA DE LA COMPAÑÍA, 
LA NOBLEZA DE SANGRE, LA JUVENTUD, LA MORTIFICACIÓN, 
LA ORACIÓN Y LOS MILAGROS)
Como observó Zulmira Coelho dos Santos, las biografías de Nóbrega y 
Azevedo predominan por la extensión y por el detalle en el relato del cronis-
ta ofi cial de la Provincia del Brasil Simão de Vasconcellos. Dicho cronista 
dedicó el cuarto libro de su Crónica del Brasil a “la historia notable del mar-
tirio insigne de los cuarenta mártires de la Compañía de Jesús”, así como a 
“la muerte dichosa del venerable P. Manuel da Nóbrega, fundador y primer 
Provincial de esta Provincia, y sus heroicas virtudes”. Tales esfuerzos por 
parte de los jesuitas, sobre todo los ligados a la Provincia de Brasil, en pro-
mover la canonización de los cuarenta mártires, juntamente con Manuel da 
Nóbrega o José de Anchieta, se insertan en una estrategia, por otra parte de 
escaso éxito, de fomentar la misión de Brasil para contrastar el predominio 
de Oriente en el panorama misionero portugués.58
Una de las primeras preocupaciones de la literatura hagiográfi ca re-
lativa a estos mártires fue probar que se trató de un grupo de exactamente 
cuarenta mártires. Varios de los hagiógrafos hablan de la sustitución de 
algunos miembros por otros en este grupo de elegidos. El único jesuita 
excluido, el P. Juan Sánchez, que fue el primer divulgador de este martirio 
(varias personas escuchadas durante los procesos de 1631 afi rmaron que 
sabían que el propio Sánchez leía este relato en el refectorio del noviciado 
de Coimbra),59 fue sustituido por el candidato a la Compañía Juan de San 
Juan. En el origen de tal preocupación está el hecho de que el número 40 
permitía establecer una relación entre este martirio y el martirio de cuarenta 
cristianos en Sebaste, Armenia (entre 316 y 370),60 además de estar presente 
en la simbología bíblica.
Los hagiógrafos de los mártires de 1570 fueron los únicos en relacionar 
este martirio con otros martirios de jesuitas en la Época Moderna. Después 
de haber consultado varias bibliografías del célebre mártir del Japón, Mar-
 58 Coelho dos Santos, Zulmira: “Em busca do paraíso perdido: a Chronica da Companhia de 
Jesu do Estado do Brasil de Simão de Vasconcellos SJ”, en Freitas de Carvalho, José Adriano (ed.): 
Quando os Frades faziam história, Porto, 2001, pág. 175.
 59 APPCJ, Copia manuscrita de los procesos de Coimbra, 1631, fol. 20. 
 60 Osswald, M.ª C.: “Aspectos de devoção …”.
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cello Mastrilli, apenas en el relato de Cabral y en el relato de Rossi relativos 
a los 40 mártires de 1570, pudimos leer que Mastrilli había tenido una visión 
del mismo martirio cuando se dirigía al Santuario de Loreto.61 Asimismo, el 
futuro mártir del Paraguay, el jesuita napolitano Mario Falcone, habría visto 
en 1616 el martirio de los de 1570 refl ejado exactamente en el lugar donde 
éste había ocurrido, en aguas de las Islas Canarias.62 Finalmente, a partir de 
la relación de Serpe, de los primeros años de 1570, varios textos hagiográfi -
cos establecen un paralelismo cronológico equivocado entre el martirio de 
1570 y el de los cinco jesuitas en Salsete de Goa en 1583, pues el martirio en 
Salsete de Goa ocurrió no el día 15, sino el 25 de julio.63
Adaptando un discurso hagiográfi co común en los siglos XVI y XVII, 
el carácter santo de estos nuevos héroes fue celebrado a través de su identifi -
cación con algunas de las principales virtudes de santidad en la Época Mo-
derna, como fueran defi nidas por el historiador Peter Burke64 en su “How to 
be a Counter-Reformation Saint”. Según nos cuenta la hagiografía, además 
de Azevedo, nada menos que siete de sus compañeros tuvieron revelaciones 
divinas de su futuro martirio.65 Igualmente se dice que, en el momento de 
despedir a Azevedo en su partida de Madeira, el P. Pedro Diaz tuvo la pre-
monición del martirio.66 El cronista Guzmán escribió que cuando estaban en 
la Isla de La Palma, sus conversaciones familiares eran de martirio y hablan-
do entre ellos decían: “Oh si Dios nuestro Señor fuese servido que encon-
trásemos por este mar con quien por causa de la fe católica nos quitase las 
vidas! Qué dichosa suerte y qué alegre día sería para nosotros, de cuántos y 
cuán crueles enemigos nos libraríamos! Pero señaladamente el P. Ignacio de 
Acevedo desde que partió de la isla de la Madera le oían los Hermanos dar 
unos suspiros muy encendidos, repitiendo muchas veces: ¡Oh si Dios nos 
hiciese, Hermanos, tan señalada merced, que muriésemos por su amor!”67 
 61 Cabral, A.: Relación del martyirio…, págs. 216-217 y Rossi, Antonio: Relazione della vita, 
e martirio del venerabil Padre Ignazio de Azevedo ucciso dagli eretici con altri trentanove della Com-
pagnia di Gesú, Roma, 1743, págs. 177-178.
 62 Cabral, A.: Relación del martyrio…, págs. 214 y 220.
 63 Brasão, Eduardo (ed.): “Historia dos Padres e Irmãos que morrerão hindo pera o Brasil por 
mãos de Franceses herejes anno 1570, aos 15 de Julho” [por Maurício Serpe]. (Bibl. da Ajuda, cód. 
49-VI-9, fol. 130-152), Brasília II, págs. 533-576.
 64 Burke, P.: “How to be a Counter-Reformation Saint” en P. Burke (ed.): The Historical An-
thropology of Early Modern Italy, Cambridge, 1987, págs. 48-62.
 65 Cabral, A: Relación del martyrio…, pág. 160. 
 66 AdP 4. Brasilien Canonizationis Servi Dei Ignaty Azevedi et Sociorum Martyrum e Societate 
IESU Processus añcte apostolica fabricatus in Civitat.e Coimbra anno 1631, fols. 11-12. 
 67 Guzmán, Luis: Historia de las Misiones, Bilbao, 1891, pág. 164.
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Además de las supuestas revelaciones de Santa Teresa y de Mastrilli, 
van referidas los revelaciones post mortem relativas a este martirio por parte 
de personas que habían conocido a Azevedo. Al igual que Teresa de Ávila, 
Jerónimo Azevedo, hermano de Ignacio de Azevedo, que se encontraba en la 
India, habría tenido una visión del martirio el propio día de la misma ocurren-
cia. Esta visión constituyó el motivo para encargar un retrato pintado de su 
hermano. El jesuita D. Juan de Madureyra, al que tenía aconsejado el propio 
Azevedo a hacer los Ejercicios Espirituales, como primer paso para tomar su 
decisión de ingresar en la Compañía, mientras sufría el martirio a manos de 
los corsarios, tuvo la revelación del martirio de los cuarenta jesuitas.68 
En el enaltecimiento de Ignacio de Azevedo la hagiografía prefi rió 
comprensiblemente mencionar lo menos posible que sus padres eran reli-
giosos y destacar, eso sí, que descendía de dos ilustres familias portuguesas 
de la época: los Malafaya y los Azevedo. Era, así, “muy esclarecido en el 
sangre, siendo aun hermano de Don Geronymo de Azebedo, valeroso Capi-
tán, y Gobernador de la India” en palabras del cronista Alcázar.69 También 
fue destacado por la literatura hagiográfi ca anterior a la beatifi cación que 
el mártir Francisco Pérez Godoy era familiar de Teresa de Ávila. Implíci-
tamente, en algunos de los relatos, tal relación familiar explica la visión de 
Santa Teresa. Otros autores nos dicen incluso que Santa Teresa había conse-
guido identifi car a su familiar en la visión.70 
La juventud de casi todos los mártires fue realzada para imprimir una 
mayor heroicidad al episodio. Además, la hagiografía destacó la capacidad 
de mortifi cación de estos hombres, procurando transmitir la idea de que 
ellos padecían voluntariamente grandes necesidades en la alimentación y 
en el vestuario. Se decía que Ignacio portaba siempre consigo un saco con 
los instrumentos de su mortifi cación.71 Durante su noviciado en Coimbra se 
auto-infl igió tales prácticas de mortifi cación que cayó enfermo.72 Leemos 
en la crónica del P. Guzmán que durante los días que estos hombres se detu-
vieron en el Valle de Rosal, antes de partir rumbo a Brasil, hacían “una vida 
más de ángeles que de hombres, gastando todo el tiempo en oración, medi-
tación, lección de libros santos, acompañando estos devotos ejercicios con 
 68 Cabral, A.: Relación del martyrio…, págs. 214-215.
 69 Alcázar, B.: Chrono-historia de la… 
 70 Cabral, A.: Relación del martyrio..., pág. 121, Rossi, A.: Relazione della vita…, pág. 174 y 
Franco, Antonio: Annus Gloriosus Societatis Iesu, Viena, 1720, pág. 397.
 71 Cabral, A.: Relación del martyrio…, pág. 103.
 72 Franco, António, Imagem da Virtude em o Noviciado da Companhia…, págs. 64 y 98. 
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otros de mortifi cación y penitencia, como eran ayunos, disciplinas y cilicios, 
disponiéndose con ellos para la empresa del Brasil, ó por mejor decir para 
el glorioso martirio que en el camino habían de padecer”, (...).73 Ignacio de 
Azevedo pasaba muchas noches en oración y los dos compañeros, Antonio 
Correa y en particular Francisco Pérez Godoy, eran muy dados a la oración, 
así se decía que este último había estado siete horas en continua oración.74 
La pureza de alma o los buenos sentimientos de estos hombres fueron 
un aspecto obviamente destacado por la hagiografía. Un carmelita que fue 
testigo durante los procesos de Évora en 1631 afi rmó que Azevedo era ya 
venerado como santo en vida.75 Nos parece impactante el comentario parti-
cularmente violento de Cabral contra el único jesuita –Juan Sánchez– que 
no fue ejecutado por los herejes, así señala: “rudo y puerco fue dejado vivo, 
siendo substituido en el martirio por un joven [San Juan] de bellísimo as-
pecto, naturales y amables prendas”.76 En contraposición tenemos a Estêvão 
Zuraire que fue uno de los mártires distinguido con la revelación de su mar-
tirio, y por su rara pureza y candor era muy estimado y amado de cuantos lo 
trataban. Sobre todo fue el joven Manuel Álvares, pastor de profesión, quien 
en la hagiografía encarnó más frecuentemente la virtud de la humildad. La 
segunda estrofa del poema “Ovejero” dedicado a este mártir por el P. An-
chieta empieza: 
“fueste oveja, cuando entraste 
Mansamente en el corral”.77
Al igual, Francisco Fonseca en su Évora Glorioza escribió acerca de 
Manuel Álvarez: “El Hermano Manuel Álvarez hacía su ofi cio de pastor, 
(…). La pureza de sus costumbres, y la perseverancia le han facilitado su 
entrada (en la Compañía)”.78
La hagiografía de Ignacio de Azevedo refi ere un milagro que podría-
mos intitular el milagro del pan y que habría ocurrido durante su estancia en 
 73 Guzmán, Luis: Historia de las Misiones…, págs. 162-163.
 74 Franco, António: Annus Gloriosus, Viena, 1720, pág. 394 e Imagem da Virtude em o Novi-
ciado da Companhia…, pág. 69.
 75 AdP 3, Brasilien Canonizationis Servi Dei Ignaty Azevedi et Sociorum Martyrum e Societate 
IESU Processus añcte apostolica fabricatus in Civitate Elborem anno 1631, fol. 42. 
 76 Cabral, A: Relación del martyrio…, pág. 194.
 77 Anchieta, José de: “El Ovejero”, en Armando Castro (ed.), Obras Completas do P. José de 
Anchieta, vol. III, pág. 99.
 78 Fonseca, Francisco: Évora Glorioza, Roma, 1728, pág. 244.
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la ciudad de Braga. Un día, al sentarse, Ignacio y sus compañeros se dieran 
cuenta que faltaba el pan. Muy calmo Ignacio dijo que no se preocupasen. 
Fue entonces cuando una mujer desconocida dejó un cesto de pan a la solera 
de la puerta del colegio, se marchó y nunca más fue vista de nuevo.79 
Entre otros milagros atribuidos a Azevedo, los hagiógrafos destacarán 
revelaciones divinas de su martirio durante una misa en Tazacorte o en la 
Isla de Madeira. Camino de las Canarias Azevedo suspiraba continuamente 
por la muerte, diciendo: «O meu Deus, se é seguro que irei morrer por Vós! 
Ò que felicidade! Ò que preciosa morte! Ò que tardam os hereges! Ò quan-
do se delata o meu desejo».”80 Por lo menos seis de sus compañeros fueron 
igualmente distinguidos con revelaciones divinas del martirio cercano.
La curación de un enfermo atacado por los demonios en la ciudad de 
Évora entró en la hagiografía de Azevedo como el milagro ofi cial y repre-
sentativo de sus capacidades curativas, ya que fue mencionado en todos 
los relatos de los cronistas ofi ciales tales como Cabral, Cordara, Franco o 
Rossi. Todavía, en reciente consulta en el Archivio della Postulazione hay 
un documento añadido a los primeros procesos de 1628, en que se narra una 
curación del romano Bernardino Catarini por la intercesión de la imagen 
con este martirio. 81 
La hagiografía ofi cial de Azevedo y sus compañeros afi rmó su poder 
sobre la Naturaleza. Es decir, los mártires entraron en la hagiografía como 
abogados contra las intemperies y los naufragios. En el origen de tal hecho 
estuvieron varios episodios considerados milagrosos que ocurrieron tanto 
en tierra como en el mar. Según el relato de Cabral, “cayendo un rayo en 
su recinto [el del Valle de Rosal], y visitándola toda, à ninguna efi gie de 
ninguno de los martyres, ni à la de Maria Santíssima, que se veneraba en 
el Altar Mayor, ni à un adorno de mero relieve, que tenia esta efi gie, y era 
tradición, que era obra de uno de ellos, tocò el fuego, sino que respectando 
en cierto modo el lugar sagrado y consagrado à la memoria de tantos héroes, 
haciendo un pequeño abujero en una de sus paredes, le llevó el respecto à 
descargar de furia en los desiertos bosques”.82
Tres de los cinco milagros comúnmente atribuidos por la hagiografía a 
Azevedo in vita se encuadran en un contexto marítimo. Durante la travesía 
 79 Rossi, Antonio: Relazione della vita…, pág. 53.
 80 Cabral, A.: Relación del martyrio…, págs. 145 y 149. 
 81 AdP, 31. Relato de la Curación del Bernardino Catinari.
 82 Cabral, A.: Relación del martyrio…, pág. 131.
146 MARÍA CRISTINA OSSWALD-JOSÉ J. HERNÁNDEZ PALOMO
146
del Rio Cávado, entre Fão y Esposende en el norte de Portugal, Ignacio de 
Azevedo habría salvado del naufragio la nave, ya considerada perdida por 
los marineros, alejando de la misma un tronco con un simple gesto de la 
mano. Un segundo milagro habría ocurrido cuando Ignacio y su compañero 
de viaje fueron milagrosamente trasportados a la otra margen del río Prado 
durante un viaje desde Braga a Barcelos en el norte de Portugal.83 En algu-
nos relatos, se tendría verifi cado el mismo milagro durante el regreso de 
Azevedo de Barcelos a Braga.84 Hay que mencionar además una salvación 
milagrosa en Brasil: cuando Azevedo hacía la travesía marítima entre S. 
Vicente y Bahía en julio de 1567, habría conseguido salvar la nave de un 
naufragio seguro al enfrentarse a una ballena que se preparaba para escupir 
agua sobre dicha nave.85 Curiosamente los primeros milagros post mortem 
atribuidos a Azevedo en un contexto marítimo parecen haber ocurrido todos 
en las aguas de Canarias. El primero de ellos fue el episodio en el que el 
cuerpo de Ignacio habría estado fl otando hasta que desaparecieron los cor-
sarios de Juan Soria. En la época se consideró que tal hecho tuvo un carácter 
milagroso y como tal fue incluido entre las pruebas en las audiciones para 
la beatifi cación. Sobretodo, el carácter milagroso de este hecho fue incluso 
añadido en algunos relatos donde se afi rmaba que los hugonotes no habían 
conseguido tomar la imagen de la Madona que agarraba las manos del ca-
dáver de Azevedo, como fue además representado en el noviciado de Coim-
bra.86 En una de las versiones de este episodio, el brazo de Azevedo habría 
después dado a un católico que se encontraba en otra nave.87
Todos los restantes milagros marítimos más antiguos habrían ocu-
rrido con viajeros camino de Brasil. En varios de los relatos se menciona 
que inmediatamente después del martirio los piratas recibieron el castigo 
divino de la ceguera.88 En el año de 1610, a la vista de la Isla de la Palma, el 
 83 AdP 4. Brasilien Canonizationis Servi Dei Ignaty Azevedi et Sociorum Martyrum e Societate 
IESU Processus añcte apostolica fabricatus in Civitat.e Coimbra anno 1631, fol. 89. Franco, António: 
Imagem da Virtude em o Noviciado da Companhia…, pág. 71.
 84 Cabral, A.: Relación del martyrio…, págs. 81-82.
 85 Ibídem, pág. 105.
 86 AdP Processi Originali in Coimbra (1628), fol. 19v.
 87 Franco: Imagem da virtude em o noviciado da Companhia de Jesus do Real Colégio do 
Espírito Santo de Évora do reino de Portugal, pág. 227 y Alegambe, Philippe: Mortes illustres in gesta 
eorum de Societatis Iesu, Roma, 1657, pág. 312.
 88 Cabral, A.: Relación del martyrio…, pág. 180 y AdP. 13. RISTRETTO del Sommario 
presentato alla S. Congregatuone de Riti L’Anno MDCCLXX. Nella Causa de’ Venerabili Sevi di Dio 
IGNATIO di Azebedo, e trenta nove altri della Compagnia di GIESV. Col Fatto, Prove, Oppositionui, 
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P. Godinho colocó un retrato de Azevedo en el mar y con eso calmó la tem-
pestad que amenazaba la nave cuando iba para Brasil. Durante los procesos 
de Coimbra, un testigo afi rmó que cuatro jesuitas que se habían perdido 
durante cuarenta días avistaron las Islas Canarias después de lanzar varias 
cartas con las fi rmas de los mártires del Brasil al mar.89 En 1616 un grupo 
de viajeros camino del Paraguay repararon que las aguas donde habían sido 
martirizados los cuarenta jesuitas en 1570 estaban salpicadas de sangre. Re-
cogieron un poco de agua y cuando la probaron, se rindieron al comprobar 
que era dulcísima.90
Risposte, Miracoli, e Nomi. Dato in LVCE DAL SIGNOR CLAVDIO BOVILARVD Procuratore della 
Causa, Roma, 1671, pág. 20. 
 89 AdP 40. De Priuato cultu erga 40. Martyres ampplifi cato per totam Europam post sublatum 
publicum MaARTYRIUM BRASILIEN, fol. 16.
 90 Alcázar, B.: Chrono-historia de la…, págs. 313-314 y Beauvais, Gilles François: La vie du 
venerable Pere Ignace Azevedo de la Compagnie de Jesus, Bruxeles, 1744, págs. 269-270.
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Figura 1. Mathaeus Greuter, Grabado con el martirio de los 40 jesuitas en los mares de 
Canarias en 1570, in Louis de Richeome, La peinture spirituelle, 1611.
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Figura 2. Retrato a óleo sobre tela de Ignacio de Azevedo con la imagen de la Madona di 
San Luca en las manos, Escuela Portuguesa, segunda mitad de siglo XVII/siglo XVIII, 
Provincia Portuguesa da Companhia de Jesus - Biblioteca da Revista Brotéria.
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Figura 3. Retrato a óleo sobre tela de Ignacio de Azevedo con la imagen de la Madona di 
San Luca en las manos y sus compañeros mártires. Escuela Portuguesa, siglo XVIII, Museu 
Pio XII, Braga, nr. Inv. MPXII. PINT. 76.
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Figura 4. Grandi, Giuseppe, Grabado con la visión de Santa Teresa de Ávila del martirio de 
los 40 Jesuitas en los mares de Canarias en 1570, Biblioteca Nacional de Portugal, Secção 
Iconografi a, Nr. Inv. 05645.
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Figura 5. Cáliz con el que Ignacio de Azevedo celebró su última misa en San Miguel de 
Tazacorte, Colegio de los Padres Jesuitas de las Palmas de Gran Canaria.
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Figura 6. Arcón de madera y piel con las reliquias dejadas por Ignacio de Azevedo a la 
Familia Monteverde, Iglesia de San Miguel de Tazacorte (La Palma).
